-¡ISABEL! 
(Un grito, PAPÁ acaba de entrar y trae la cara que significa esto requiere medidas extremas) 
-Una mocosa de diez años no debería darme estos problemas. 

Esta una niña y dos chicos algo mayores en la sala, sus primos, es un póquer de prendas. 
Oscar en pantalón de mezclilla. 
Ricardo en calzones. 
Isabel en camiseta y patíes. 
Él llama a los papás de los chicos para que los recojan, nunca deberán regresar cuando ella esté sola. Seguramente no los van a felicitar en sus casas ya que cuando los recogen sus papás están furiosos. 

-¿Conque póquer? ¿No? 
-Papi lo siento, no vuelve a pasar. 
-¡Tráeme la baraja! 
-(Corre por ella y la deposita en su mano) Lo siento papi. 
-Bien, te gusta apostar, vamos a apostar. Ud. va a tomar dos cartas, los puntos que sumen son los cinturonazos que ud. recibe. 

Ninguna suplica, es innecesario, inevitable. Toma las cartas, que suerte (piensa) par de Ases o sea dos, su cara se ilumina y sonriendo las extiende a su papá. 

-¿De qué te ríes? Los ases valen 11 ¿No te lo explicaron tus primos? 

Un suspiro angustiado escapa de su garganta, 22, nunca le ha puesto 22. La coloca sobre sus rodillas, por lo visto las patíes estorban, así que se han ido. Cada azote es más fuerte que el anterior (por costumbre siempre hace un drama, a veces ayuda, el papá se apiada y pega menos fuerte o menos veces, hoy no sirve de nada). Apenas puede escuchar entre sus chillidos (todos reales) la regañina de papá, hace rato que pide el perdón. 

-Bien creo que es todo. 
-Ay papi. 
-Ay ¿QUÉ? (Papi sigue enojado) 
-Lo siento mucho  y le agradece por la corrección. Le adoro papá. (Las lagrimas que escapan producen cortes al corazón del papá, ella lo sabe y trata de refrenarlas) 
-Lo sé chiquita. 

Entonces la abrazó con ternura. Sus manos comenzaron a acariciar el cabello de su niña que temblaba entre sollozos y promesas de portarse bien. Sus ojos reflejando, el dolor de la tunda y la alegría de sentirse consentida, su boca húmeda en un puchero, las mejillas de un rojo encendido. 

-Gracias papi. (Soy una niña educada, hasta los azotes los agradezco). 
-De nada mocosa. 

Se quedo sobre su pecho dormitando. Sigue desnuda pero no importa, hace calor y el papá la cuida. 

Bye papi tq un chingo la nena. 

